
ACLARACIONES PREVIAS 
 

¿Por qué estudiar las parábolas?  
 

 Porque las Parábolas son la mejor revelación del tema central de todo el Nuevo 
Testamento: el anuncio del Reino  de Dios.  

 En las Parábolas se encuentran los planteamientos más claros e incisivos hechos 
por Jesús. Una parábola no deja tranquilo a nadie. Ella misma exige una 
respuesta…  

 Además, son las que nos permiten conocer mejor y más hondamente la conciencia 
de Jesús de Nazaret.  

 Tener el privilegio de entrar en la conciencia de Jesús y conocerla, es un don que 
supera las más grandes aspiraciones teológicas que alguien pueda tener. 

 Por eso, en la medida en que alguien se adentre en las parábolas se adentra en lo 
esencial del seguimiento de Jesús. 

 Aunque cada parábola toca sólo un punto del Reino de Dios, la suma de todas ellas 
nos hacen un verdadero tratado del mismo. 

 
¿Para qué estudiar las parábolas? 
 
En esta obra y en tu compañía, amable lector, trataremos de penetrar en el mundo 
interior de Jesús, a través de sus parábolas, para así poder conocer las cinco facetas 
principales de su pensamiento, que son verdaderas novedades en la historia de Israel: 
 

 Su novedad socio-religiosa que, al presentar el Reino de Dios como contrario al 
Reino de Poder de Dominio creado por los humanos, se enfrenta a los Poderes que 
gobiernan la sociedad… (Parábolas de la llegada del Reino). 

 Su novedad teológica que, al revelar a Dios como Padre de amor y de misericordia, 
nos da la mejor definición de Dios y desautoriza la imagen del Dios legalista que 
presentaban el Templo y sus funcionarios… (Parábolas del Dios de la misericordia, 
que es el Dios del Reino). 

 Su novedad ética que, al revelar las cualidades de los seguidores y seguidoras del 
Reino, ofrece una nueva reflexión para comprender una genuina y original ética 
cristiana... (Parábolas de los valores o de la ética del Reino). 

 Su novedad crítica que, al desnudar la injusticia social, estructural y coyuntural, 
pone en crisis a personas e instituciones… (Parábolas de la crisis del Reino). 

 Su novedad escatológica que, al levantar sólo un poco el velo del final definitivo de 
la humanidad, nos abre a la esperanza del hermoso futuro que nos espera…  
(Parábolas del tiempo escatológico del Reino).  

 
Estas cinco facetas de las parábolas se convierten en desafío y en inspiración para estos 
otros cuatro campos: 
 



 En primer lugar, para la eclesiología, en cuanto diseña un modelo de iglesia 
discípula, diferente al modelo de ser de las sociedades o instituciones inspiradas 
en el poder de dominio. 

 En segundo lugar, son un desafío para la teología, en cuanto nos hacen un 
acercamiento a lo que es la gracia: amor misericordioso de Dios, quien obra 
contrariamente a quienes ejercen en la tierra algún tipo de poder de dominio. 

 En tercer lugar, son un desafío para la ética cristiana del seguimiento a Jesús, 
pues proponen valores de comportamiento que no suelen estar en el horizonte 
de las éticas tradicionales. 

 En cuarto lugar, son también un desafío para la sociología cristiana, pues nos 
colocan frente a Jesús de Nazaret, constituido como punto de referencia para 
cualquier juicio crítico que se haga de las estructuras que gobiernan a las 
instituciones y a las personas que las conforman.  

 Y en quinto lugar, son un desafío para la escatología, ya que remplazan la 
tradicional imagen pasiva de nuestra eternidad, con imágenes dinámicas 
referentes a nuevos compromisos con las causas del amor. 

 
 
Originalidad de este estudio 

 
La originalidad de esta obrita es doble. En primer lugar, el empleo que hacemos del  
método de la historia de las formas y del método de la “Matriz Social Triádica” que 
subyace en el contexto de cada parábola. 
 

 Estos dos métodos nos llevarán a descubrir y asimilar el contexto original de las 
parábolas, previamente al contexto en que cada evangelista las coloca en su 
respectivo evangelio.  

 De esta forma nos situamos en el ambiente original en el que posiblemente fueron 
pronunciadas las parábolas, antes de que fueran incorporadas al contexto propio 
de cada una de las comunidades donde van a nacer los tres evangelios sinópticos.  

 Buscaremos, pues, el contexto de Jesús, antes que el contexto de las primeras 
comunidades cristianas. Con esto trataremos de dar a las parábolas un ambiente 
más cercano a su fuente, que es Jesús, sin negar nunca la validez de los contextos 
propios de las diferentes comunidades cristianas primitivas. 

 
 
 
 
 
 
 

  


